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José Gira! B., Sergio González P. y Eduardo 
Montaño A., La industria qu/mica en México, 
Editor ial Redacta, Méx ico, 1978, 343 pág in as. 

Se trata de un libro oportun o y cuajado de inform ac ión 
sobre la indu str ia química, desde sus lindes petroleros hasta 
productos menores tradicion ales, que aparece prec isamente 
cuando la nu eva situación petrolera despliega ampli as posibi­
lidades que alcanzan a toda la economía nacional. Aporta la 
inform ación básica, el análi sis histór ico y el rec uento de 
pos ibilidades necesario para trazar una síntes is de esta indu s­
tria crucial. 

Es indudab le que las industr ias que están conform ando el 
futuro son la quím ica y la mecáni ca (incluida la electr icidad 
y la electrónica) y as í tambi én son de poderosas sus hu ell as 
en la balanza de pagos de Méx ico. Este libro trata también 
estos problemas y señala cómo se da un déficit de comerci o 

exte ri or en la industri a qu1m1ca, el que a pesar del intenso 
crec imiento de la producción no disminuye en términos 
relativos. Si a este desequilibrio se agregan los pagos por 
tecnología y, sobre todo, las importaciones de equipo (en las 
que tienen un campo de interés común esta industri a y la 
mecánica), la magni tud del déficit es muy significativa. 

Se encuentra en tod o el libro una ev idente preocupación 
por el prob lema tecnológico, en sus varias formas, incluidas 
la educación profes ional y la estructura de las funciones 
técnicas en las empresas químicas. En éstas resalta una 
debilidad en la creac ión técnica, problema qu e obviamente 
desempeña un papel crít ico en esta actividad . 

Para muchos, la tec nología en estas ramas industriales 
resulta mág ica o remota; aquí se la trata co mo una parte de 
un sistema integra l para lograr un a indu stria mas iva sobre 
bases só li das . 

In clu so, se adopta una clas ificac ión novedosa de la indus­
tria basada en diferencias en cuanto al acceso o dificultad de 
su ' tecnología, señalando cómo opet·an en cada caso los 
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mecani smos de transfe rencia. Se di st inguen indu stri as de 
proceso (prod uctos de vo lumen, de prec ios usualm ente bajos, 
de tecno log (a sujeta a li ce ncia, mu y influidas pOI' las materi as 
prim as), in dustr ias de prod ucto (volúmenes reduc idos de alto 
precio, usualmente de consu mo f inal, cuyo caso representa­
tivo es el de los productos farmacéuticos), industri as de 
operac ión y de eq uipo (técn icas más sencill as de operación e 
in dustrias tradiciona les, tecnolog (a de fác il acceso). Tambi én 
se exp li can las acti vidades industriales derivadas o relacio­
nadas con la qu(mica, en espec ial la refin ación petro lera. En 
esta sección hay datos de interés sobre rese rvas y consumo 
petro lero que redondean diversas informaciones sobre los 
planes de Petról eos Mex icanos (Pemex) que se dan en el 
libro . 

Dicha clasificac ión fac ilita la comprens ión de la industri a 
qu(mica desde el pun to de vista tecnológico. Tal vez como 
antecedente pu ede citarse el concepto de productos para­
qulmicos que empl ea la Comisión Económica para Amér ica 
Latin a (CEPAL) en sus análi sis de la industria y que se 
corresponde en bu ena med ida con las indu strias de operación 
y de eq uipo. 

La CEPA L divide toda la in dustria qu(mica en 17 grupos 
que a su vez abarcan alrededor de un os 100 productos 
princip ales, si se deja de lado a los productos farm acéuticos 
y de tocador (jabones y otros tradic ional es). Si bien esos 100 
prod uctos alcanzan una alta rep resentat ividad de nuestras 
industrias qu (micas, en el análi sis de la e EPA L no se 
advierten con claridad sus relaciones intern as. En cambio, en 
este libro se manejan un núm ero simil ar de productos 
importantes, pero la rel ac ión entre primarios y secundarios, 
entre materias primas y derivados, queda claramente de 
mani fiesto . 

Sin embargo, no en todo el libro se utili za la mi sma 
clas ificación. En el capitulo inici al se emplea más bi en la 
clasificación ofic ial del Catálogo Mexicano de Actividades 
Económicas (CMAE) . 

Una de las conclusiones qu e pu ede sacarse de la lectura 
del caleidoscó pico capítulo histórico es que México ha 
tenido un papel protagó nico en per iodos rec ientes en ramas 
de la industria química tan diversas como la qulmica de los 
min erales y metalurgia o la producc ión de esteroides. Si bien 
debe atribuírsele cierta importancia a la dotación de recursos 
naturales en estos casos, no cabe duda que se desplegaron 
gen io e iniciativa nacion ales . Las experiencias petrol eras 
mexicanas y la necesidad de enfrentarse a problemas históri ­
cos en este campo son algunos elementos de un nuevo pro­
tagonismo mex icano. El surgimiento de Pemex y su posi­
ción téc ni ca que se va afirm ando en el ti empo por medio 
del 1 nstituto Mex icano del Petróleo (1M P), es otro de 1 os 
resultados de una pugna por lograr una pos ició n nacional de 
mayor autonomía y so lidez. Parte de esta hi stori a se refleja 
en el conocido caso del tetraetilo de pl omo. Su continuidad 
y mad urez se manifiestan en la capac idad crec iente del IM P 
de ll eva r a cabo proyectos e inversiones de magnitud, as( 
como en su dominio de ciertas tecno log(as de proceso. 

Está planteado el desafío a los científi cos y técnicos mex i­
canos en cuanto a la creación de conocimientos, in sta-
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lac ión de empresas, construcc ión de máq uin as y, en ge neral, 
so lución de problemas. No se trata ahora de lu char por 
algún premio cient (fico, o de discutir el papel hi stór ico en el 
desc ubrimi ento de algún elemento metál ico . Se trata de una 
oportun id ad integ1·a1 qu e vie ne apoyada en un a nueva bo­
nanza mexicana en el ámbito económico intern ac ional, en el 
momento en que México, de todos modos, adq ui ere un papel 
cada vez más destacado como mercado in ternac ional. 

Tal vez puede lamentarse la care ncia de algún cap itul o 
que trate el tema de la poi lt ica econó mica respecto a la 
industri a qulmica. Esto no queda sustituido por la temática 
técnica, ni es sufi ciente un débi l anexo sobre leg islación. La 
omisión de es te tema pudiera ser consciente, pero aun as ( es 
una ca rencia visib le en un trabajo de es ta magnitud , que 
req uiere un co nocimiento de có mo se man ejan inversiones, 
impuestos, importac iones, li cencias y otros aspectos e instru­
mentos, incluso ¡·egionales, si se desea ya no só lo conocer la 
industria sin o modelar su futuro. 

As imismo, el estud io de l papel de Pemex, el 1M P y 1 as 
principales empresas de la indu stri a es más bi en de carácter 
enum erativo, y no se hace un análisi s de sus interrelac ion es, 
de sus campos de acc ión ni de la necesari a sincron(a de 
inversiones. 

En las páginas 98 y 102 se indica qu e los prec ios de los 
productos petroq u ímicos finalm ente se han colocado en nivel 
com pet itivo intern ac ion al. Hubi era sido más fructífero anali ­
zar el efec to trans itorio que eje rcen sobre los prec ios tanto la 
flotac ión del peso como los control es de precios y los 
subsidios qu e impl ica la poi ítica de Pem ex. Esta pequeña 
fall a, que para el lector avisado no tiene importanci a, puede 
resultar algo deso rientad ora para el público en general, tanto 
más cuanto que no hay, como se acaba de indi car, un 
tratamiento de la políti ca económica, la que, prec isamente, 
es relevante en materi a de precios. 

Cas i 100 dólares de consumo de productos qu1m1cos por 
hab itante colocan a México prácticamente en el prim er lugar 
de América Latina en este concepto, aunque en el volumen 
tota l de producc ión todav(a está ade lante Brasil, a causa de 
su mayor pobl ación. No cabe duda qu e Méx ico puede se r 
tambi én el prim er productor en términos abso lutos en un 
plazo no largo , pues no só lo ha logrado un mayo r din am ismo 
que Brasi l en este crecimiento, sino qu e además tiene ahora 
condiciones superiores. De este modo el mercado mexicano 
pronto se rá, por su magnitud, eq uivalente al de paises 
europeos como Francia e Itali a, y no lejano del de Aleman ia 
Federal. Cuánto de ese avance se traducirá en madurez 
industrial es una de las incógnitas más sugere ntes qu e se leen 
entre 1 íneas. La conciencia so la de esta nueva magnitud ya es 
de interés. 

El libro es una útil fuente de consu ltas no só lo en lo 
referente a la gran indu stri a, sin o inclu so en aspec tos meno­
res poco es tudiad os co mo ad hes ivos, impermeabi li zan tes, 
especialidades para limpi eza y trata miento de ag uas, ad itivos 
diversos, etcétera . 

La magnitud de las inversiones y la ocupación, así co mo 
informaciones útil es sobre empresas ac tivas en cada rama, 
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son otros aspectos va li osos. Fi nalmente, una buena bibl io­
grafía redondea la utilidad de esta pub li cación. Juan Ayza. 

E.L "DESMEMBRAMIENTO OECISIONAL 
Y EL ME LlORA TIVISMO DE. LOS Al USTES 
PROGRESIVOS", O CUANDO ESCRIBO 
NO CON07r' 

José Luis Orozco, La pequeña ciencia, Fondo de 
Cultura Económ ica, México, 1978, 467 páginas. 

En El traje nuevo del emperador, Andersen describe cómo 
un niño es el único, entre todos los súbditos de un reino, 
que se atreve a decir la verdad . Y Voltaire en El ingenuo 
hace que ese sabio "salvaje" saque a relucir' toda la falsedad 
que imperaba en la Franc ia del siglo XV III. Con tan 
glori osos anteceso res, diremos que no entendimos nada del 
libro que se comenta. 

Sin embargo, este trabajo despertó nuestro interés inm e­
diato por var ios motivos . El título y el epígrafe que enca­
beza a la introducción; el logot ipo de la ed itori al, si nónimo 
de cu ltura y prestigio, y la portada, con un águil a, como en 
el emblema de Estados Uni dos, que se borra pau lat inamente 
hasta no ser más que una mancha informe. 

Qué bueno -pensamos cándidamente al lee r el título­
hojear algo que retoma las palabras de George Sorel. Ahora 
que está de moda (por lo menos en México) adentrarse en 
los or ígenes de los movimientos obreros no está de más que 
un autor se inspire en el si ndicali sta francés, conocedor de 
Proudhon, Marx, Nietzche y Bergson; qué bueno qu e desen­
t ierr·e a ese combativo personaje de profundas raíces anar­
qu istas. 

Al iniciar la lectura de la introducción nos topamos con 
otra razón para rec ibi r de plácemes el libro: la cita de 
George Luk ács, que dice: "Al parecer, el estudio del marxis­
mo, por muy superficial que sea, aventaja con mucho a la 
más conc ienzuda cultu ra uni versitaria burguesa, sobre todo 
en los campos de la eco nomía y la política." Con semejante 
referencia, no pocos lectores se regoci jar(an al pensar que, no 
obstante estar incluida en la serie de libros sobre soc iología 
ed itad os por el FC E, esta ob ra abandonaría el seudo lenguaje 
que caracter iza a tantos exponentes de las ciencias soc iales y 
eco nóm icas y te ndría consideración del lector, observador 
des interesado y since ro. 

Avanzó nu estro entusiasmo al darnos cuenta de que 
lee r(amos algo sobre un tema tan poco conoc id o como la 
cienci a política en Estados Unid os, cuyos vericuetos ignoran 
hasta los estud iosos de las cienci as sociales. Nos aprestamos, 
por tanto, a des pl egar todos los recursos que nos ayudarían a 
aprec iar el valor del trabajo y cuando empezaron a su rgir 
ciertas dudas respecto a la validez de lo que se le(a, hicimos 
un acopio de argumentos para apoyarnos en ell os. 

Antes se entend(a otra cosa por cienc ia pol(tica. Los 
estudiosos la identificaban con La República, de Pl atón; con 
El Príncipe , de Maquiavelo; con el Contrato social, de 
Rousseau o co n El manifiesto comunista, de Marx y Engels. 
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Como documento representativo de 1 a gran ciencia po i íLica 
de Estados Unidos, pod(a pensarse en los escritos de Thoreau 
sobre la desobediencia civ il. 

La disciplina de la cienc ia pol(tica en Estados Unid os, tal 
como se presenta en este li bro, es demasiado reciente, 
dedujimos, dejando de lado toda pas ión y todo prejuicio. 
Después de todo, es necesario conocer el pensamiento de los 
herederos de aquell os que fu ndaron al país más ri co del 
mundo, las teorías de los politólogos que hoy "ponen su 
gran ito de arena" para que siga siendo la nación más po­
derosa. 

Tal vez el lector medio algo sabr(a acerca del presidente 
Washington y de su primer congreso; algo habría leído sobre 
aquel otro congreso que dio un a lecc ión antipres idenc ial 
durante la guerra de Vietnam y más enterado estaría, sin 
duda, sobre los congresistas que pusieron un dique a las 
maquinaciones gangster il es del pres idente Nixon. 

A ese lector le in teresaría precisar qué es lo bueno y 
valedero en un sistema poi íti co que en el ámbito nac ional se 
basa en el fed eralismo, en un congreso independiente de la 
presidencia y en un poder judicia l in depend iente a su vez de 
los otros dos, y qué hay de malo y deleznable en un sistema 
que basa sus relaciones con el exter ior en un a poi ítica de 
cast igos y recompensas. 

Empero, tuvimos que abandona r las alturas a que nos 
había ll evado nuestra lu cub rac ión: a pesar de nuestras 
buenas intenciones, libres de dogmatismo, antes de concl uir 
la introducción tuvimos que reconocer que el libro de José 
Luis Orozco, profesor de la Uni ve rsidad de Texas, en El 
Paso, es un fraude. A este autor no le in teresa que los 
lectores entiendan el sign ificado del texto o, simp lemente, no 
sabe escrib ir (ni pensar) en español. 

Puesto que el lecto r lanza a volar el entend imiento, la 
imaginación y, no pocas veces, el alm a por los rumbos que le 
marca el esc ritor, éste tiene la ob li gac ión de respetarlo, de 
brindarle toda la savia de su plum a para que aq uél com­
prenda su mensaje. 

Desde estas co lum nas hacemos un envío a Nikito Nipongo 
para que, en compañ ía de la grata Bruja Lisco y el niño 
Tolueno festeje los siguientes términos, frases y orac iones, 
concebidos ya ni siquiera en "espanglés", sino en la lengua 
del autor, cuya origin alidad no dejamos de reconocer en 
todo momento: " La ciencia docilita". "Mo lino so lutor de 
problemas". "C ientificizac ión". "El behaviorismo de Gross va 
desli zándose ya en la pendiente del anali t ismo estratégico 
que lu ego esqueletiza en relaciones abstractas a los viejos 
contenidos concretos y epopéyicos del pluralismo gru­
pali sta". "Convergencionali smo organizativo al talante deci­
sionista del tiempo". "Dinámica esqueletizadora". "Buena 
pu ntada ésta de anudar la procesalidad desubstancializadora 
y la inm ed iat ividad optacional" y .. . iBasta! El papel está 
caro. 

En la mitad del por trip le motivo abundante libro (en 
páginas, en citas inúti les y en errores), nos topamos con este 
subtítulo: "Un Hegel para la cienc ia política." Nunca pu-
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dimo s, desde lu ego, precisar qué quiso deci r el autor ni a 
qu ién intentó parangon ar con el ge ni al expos itor de la 
dialéct ica. Otro subtítul o poste ri or nos dio una pista más 
clara: "Rac ionalidad tocquevilleana, rac ionali dad mette rni ­
cheana." Barruntamos que algo tenía que ver en el asunto el 
doctor Henry Ki ss inge r, quien desenterró del olvido las 
memorias de Metternich , un estadi sta austr iaco ultraconser­
vador del siglo pasado. Al ll ega r al epílogo, comparab le, sólo 
por lo breve , con uno de los más famosos cuentos de Tito 
Monterr·oso, comenzamos a desenredar es ta madeja preten­
d idamente 1 iterari a. 

El epíl ogo reza : "Tell Popper to cut out the political 
science lectures", y lo acompaña un a extensa nota al pie de 
página que ac lara que esa frase (de carác ter lapidar io, según 
el autor, pu esto que cierra su escr ito de 467 pág inas), es de 
Kiss inge r. 

No hace mucho leímos en The Political Quarterly (vol. 
48, núm . 1, enero-marzo de 1977), un art ícul o de D.C. Watt, 
profesor en la London School of Economics, titul ado 
" Henry Ki ss inge r: An lnterim J ud gment". 

Entre otras cosas, bastante ilu strati vas, Watt esc ribe que 
"el superal emán [superkraut, escr ibe el profesor británi co ] 
Henry Ki ss in ge r, en un ti empo consejero especial de Ni xon y 
de su suceso r en asuntos de seguridad nac ional, extraord i­
nari o negoc iador, ganador del premio Nobel de la paz y 
esco lta de símbolos sexuales" , pertenece a un grupo de 
bri ll antes anali stas surgido en Estados Unidos durante el 
deceni o de los cincuenta. Esos jóvenes po li tó logos introd u­
jeron, además de algunas novedades en la política y las 
re laciones intern ac io nal es, algunos términos nuevos. Tal vez 
el libro qu e se reseña es, en parte, un engendro de la "moda 
Ki ss inger". 

El auto r es el respo nsab le de l atentado contra la lengua de 
Cervantes. En cuanto a la prestigiada ed itor ial, merece un 
tirón de orejas por no imitar a los personajes de Andersen y 
Voltaire. Graciela Phi//ips. 

EL ESPEIO DEFORMANT 

Carmen Blázquez, Miguel Lerdo de Tejada: un 
liberal veracruzano en la poi !tic a nacional , El 
Co leg io de Méx ico, Méx ico, 1978, 201 págin as. 

Es nota persistente en este libro la afirmac ión de que hay 
pocos datos disponib les (d ocumentales o de otro t ipo) para 
"conocer con mayor profundidad el desarrol lo de las act i­
vidades políticas de Miguel Lerdo de Tejada, dentro de l marco 
de los acontec imientos nacion ales" (p . 1). Agrega la auto ra, 
en la misma pág in a, que la ca rencia es tanta que no permite 
"ahondar en el co noci miento de la carre ra poi ítica de Lerdo 
y establece r la re lac ión que ex iste entre sus ideas poi íticas y 
eco nómicas y su part icipación en la evo lución hi stórica de 
Méx ico". 

Insiste (p. 2) en que su tr abajo presenta "u na deficiencia 
docum enta l que dificultó el análisis de la labor guberna-
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menta l y de las opi niones po lít icas de Miguel Lerd o, porque 
no hay consta ncia clara de su sent ir personal". ¿y la bien 
larga carta que Lerdo de Tejada escr ibió a Santa Anna, el 18 
de ab ril de 1853, acaso no es sufic ientemente exp lícita al 
respecto? , nos preguntamo s. Hasta parece un verdadero 
programa de gob ierno . 

Comenta que prec isamente lo que le hi zo falta fue un 
archi vo privado qu e, de habe r ex istido, le habría permitido 
seguir la od isea de don Miguel en la Guerra de Tres Años (p. 
2). Ante tal eventualidad, la biógrafa aspira a sa lir avante por 
otros medios. 

La carta antes aludida, de habe rse anali zado correcta­
mente en su contexto hi stórico, hubiera dado a la biógrafa 
valiosos elementos. As imismo, otra carta del mi smo año, 
dirigida a Santa Anna por don Lu cas Alamán, a contrario 
sent ido de las ideas de éste, da perspectivas sobre la idiosin­
crasia genera l y po i ít ica del su jeto in vest igado. Fue suscrita 
po1· don Lu cas el 23 de marzo de 1853 y pub li cada por el 
hi sto ri ador Arrangoi z. 

El libro está ded icado al hi sto ri ador don Moisés González 
Navarro, qu ien no figuró entre quie nes or ientaron o hicieron 
recomendac iones a la auto ra. No dudamos que, de haber 
figurado en ese grupo, habría ex igido más rigor lóg ico en el 
tratamiento de dos temas que so n centrales en este libro: 
a] las supuestas id eas anex ioni stas de Lerdo ("Sostuvo, de ma­
nera semejante a Lorenzo de Zavala, que la mejor so lución a los 
prob lemas nac ion ales era aceptar la anex ión a los Estados 
Un id os", p. 168); b] su pecado de co ntrarreform ismo, que se 
hace consist ir en haber de mostrado "desean fianza . .. en el 
triunfo liberal. . . Se dec laró ab iertamente por un a transac­
ción con el partido conservador", hac ia el fina l de la Guerra 
de Refo rma (loe. cit.). 

Como prueba fundamenta l que mu estra la génes is del 
pensamiento anex ionista de Lerd o, en vista de la noto ri a 
incapac idad de l país para se r independiente, la autora señala 
un docum ento pub licado en el diario El Monitor Repu­
blicano, en junio de 1848, en varias inse rciones y que se 
titul ó "Consideraciones sobre la situación poi íti ca y social de 
la República Mexicana, en el año de 1847". En la nota 44, 
al pie de la p. 33 de es te li bro, se afirma textualmente: 
"Lerdo de Tejada, Miguel, 'Considerac iones sobre la situación 
política y social de la República Mex icana en el año de 
1847'. El Monitor Republicano. 13 junio 1848." 

Esta nota de pie de página resulta a todas luces apóc ri fa, 
porque lo auténtico es que dicho documento está firmando 
textualm ente co mo sigue: "Méx ico, diciembre de 1847.­
Varios Mex icanos" . (Cfr. p. 1 de El Monitor Republicano, 
núm . 11 39 del sábado 24 de junio de 1848.) En ninguna 
parte de las inserciones anteri ores, por lo demás, que emp ie­
zan con el subtítu lo " In trod ucc ión" (núm. 11 29 del 13 de 
junio de 1848), apa rece el nombre del célebre don Miguel. 

Antes de su pub li cac ión en El Monitor, dicho documento 
ya había sido difundido como fo ll eto, en diciembre de 1847, 
editado por Va ldés y Redonda s, en México, como puede 
verse en el facsím il contenido en el tomo 11 de El libera­
lismo mexicano, por j esús Reyes Hero les. 
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Según este tratadista, también aparece firmado del mism o 
modo, "Varios Mexicanos", y él lo atr ibuye a Mari ano Otero 
por fundadas razon es; una documental: párrafos de las 
Consideraciones coinciden con los de otro trabajo de Otero, 
Ensayo sobre el verdadero estado de la cuestión social y 
política que se agita en la República Mexicana, Editorial 
Ignacio Cumplido, 1842; tamb ién coi ncid en con párrafos del 
plan de go bierno que Otero proyectó, corno ministro de 
Relaciones Exteriores, para el Pres idente de la República a la 
sazón, José Joaq uín de Herrera. Le parece a Reyes Hero les 
ind iscutible que así sea por ot ras razones se ri as (las de l 
método seguido por Ote ro en sus expos iciones de tipo 
soc iológico, incluidos los trabajos anteriores ; cfr. la ob ra 
Mariano Otero, del propio Reyes Hem les}. 

Si Otero no firmó en diciembre de 1847 el documento 
aludido, según el auto r de El liberalismo mexicano, fue por 
la siguiente causa posib le: era ya el titu lar del Minister io de 
Relaciones en el gab inete del presidente Herrera; pero no es 
descartab le que lo haya f irmado anón irn ante en compañía de 
otros que, corno él, res idían con el Gob ierno mexicano en 
Querétaro. 

Por lo demás, cualqui era que lea el documento concluirá 
que se t1·ata de un análi sis descamado y amargo de la 
situación que propició el triunfo de la ll amada in vas ión 
ameri cana. Su último párrafo es co ncluyente: "iQuiera el 
Cielo que, después de todas las ca lamidades que ya hemos 
sufrido, tengamos el buen juicio necesar io para que no 
ll eguemos a buscar aq uel humillante extremo [que era el 
apoyo o la interve nci ón arm ada de algu na nación, ac lara­
rnos], co rno el único medio de salv ac ión! "Se venía hablan­
do en el documento de que, a causa de nuestros errores y 
para ve rgüenza nuestra, tal parecía que México no podría 
manejarse por sí mismo. De ningún modo, pues, es docu­
mento entregui sta o que recom iende la anexión de nu estro 
país a cualquier otro. 

Resu lta ex traño que, al hace r el análisi s de tal documento, 
la autora de este libro haya desestimado señalad amente el 
sentido correcto de este último párrafo y del texto anterior . 

Si por un lado, pues, se niega a exam in ar las hipótesis 
posib les sobre el or igen de las Consideraciones y nos impone 
arbitrar iamente la suya y, po r otro , le da una interpretac ión 
deforrnante, ¿qué puede esperarse de otras de sus aprec ia­
ciones? 

Pero agrega más sobre las supuestas inclinaciones anex io­
nistas de Lerdo, al comentar burdam ente la ca1·ta rectificato­
ri a que éste mandó al periódico co nfes ional El Orden, en 
1853, sobre su pretendida co labo rac ión con el enem igo 
norteamericano cuando fue miembro del Ayuntamiento de la 
Ciudad de México . Tal diar io está caracter izado correcta­
mente corno co nservador en el li bro Prensa y poder, 
7854-7857 .. . , de Gerald L. McGowan, publ icado por El 
Co leg io de México en 1978; la autora, tras no dec irnos nada 
de eso, insiste en que su biografiado no negó el ca rgo, ante 
el ataque del periódico enem igo. Obviamente la prueba de 
éste correspondía a quienes se lo hacían. 

Empero, ni don Alejandro Vill ase iior y Villaseñor, desta-
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cado esc ritor del co nservad u1·i smo mex icano, qu ien prec isa­
mente reproduce y comenta dicha ca rta el e Lerdo ele Tejada, 
le hace ta l acusac ión (cfr. Obras, ele Villaseñor y Vi ll asel'ior, 
ed itadas por V. Agüeros en '1897}. 

Mas al fin respiramos, porque al filo ele la p. 139, la 
autora nos tranquiliza: "No obstante, a partir de 1859 se le 
cons ide ró adverso a la ces ión territo ri al". 

En cuanto al supuesto contrar reforrni smo del po i ít ico 
veracruzano, al op in ar - durante las ses iones del gab in ete del 
presidente J uárez- que debería transarse con el enem igo, 
tales opiniones, qu e el prop io don Ben ito reg ist ra en sus 
Apuntes, deb iero n considerase probab lemente co mo equ í­
vocas o desafortunadas, pero no más. Como Lerdo, ot ros 
también se inclin aron por 1 as transacciones. Só lo incurri eron 
en responsabilidad cuando lo hicie ron por su cuenta y riesgo, 
con hechos, y ento nces fueron depuestos y procesados, co rn o 
ocu rrió con el muy respetab le genera l don Santos Degollado. 

Que¡-ernos suponer que este es un caso como el del 
b iógrafo que sucumbe a la fasci nación de su personaje y 
sue le ado rn arlo con galas que no necesita, le confecc iona 
anécdotas al gusto y al fin lo deja en urdido pedestal que no 
le co rresponde. 

Puede se r éste el motivo de que la autora, en pin toresco 
párrafo de la p. 132, trate de persuadirnos de que la fam ili a 
Lerdo de Tejada, por sus buenas relac iones de soc iedad con 
los jet sets de Jalapa y Ve1·acruz, permit ió a don Miguel 
pres ionar al presidente J uárez y a sus hombres para que 
d ieran el Manifiesto de 1859, seguido de las Leyes de 
Reforma. Responde a esta afirm ac ión Jorge L. Tamayo en el 
torno 11, p. 506, de su amp li a obra sob re el Benemérito: "No 
cabe duda que la aseverac ión que dice que estas reformas 
sean obra exc lu siva de Miguel Lerdo de Tejada es in exacta. 
Era un viejo anhelo de Ocarnpo desde 1850, de J uárez, 
exte rn ado en '185 7, de Santos Dego ll ado, de Gu ill ermo 
Prieto, ele Manuel Ru iz, etc." justo Sierra comenta en su 
cé leb re libro sobre J uárez, que quien vino a dar el "fiJt" 
para que se diera el Manifiesto de julio de 1859 y las Leyes 
de Reforma que sigu ieron fue Dego ll ado, pero no só lo se 
tomó en cuenta su prestigio y autor id ad, sino lo que expuso 
al Benemérito, tras de at ravesar toda la república: su info1·me 
militar y poi íti co. Este fue decis ivo para que el gob ierno 
const ituciona l, con ¡·esidencia en Veracru z, diera tan trans­
cendantal es resoluciones. 

El lamentab le deseq uilibri o de esta obra no prov iene ele 
sus dis idenc ias con esta o aq uell a teoría o afi rmac ión. La 
autora tuvo y tiene pl eno derecho a disentir. Se debe 
fundamenta lm ente a la fa lta ele responsab ili dad profesional 
en el manejo de documentos y datos. Sus principales conclu­
siones, a parti pris, no se prueban con fundamento en las 
premisas que ah í se anotan . 

Opinamos como cualqui er lector cuyos deseos ele co no­
cimiento quedaron insatisfechos, sin dejar ele 1·econoce1· lo 
que el libro apo rta en cuestiones de deta ll e. Y a propósito ele 
esto: ¿dónde estuvo ese "puerto de San Ju an, en Veracruz, 
mencionado co n motivo ele la conces ión fNrov iaria que se 
dio a los herm anos Mosso7 (p . 73} ¿Por qué el párrafo que 
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co mi enza "A pesar del estado del país después de la guerra 
de 1846-1847 ... "(p. 36) es cas i trasunto de un párrafo de 
Reyes Hero les (menos los d isparates)? 1 Luis Córdova. 

EL DIARIO DE UN INVASOR 

George Baker (traductor), México ante los ojos 
del ejército invasor de 7 84 7. (Diario del coronel 
Ethan A lfen Hitchcok) , Facultad de Ciencias Po­
I íticas y Soc iales, Unive rsidad Nac ional Autó­
noma de Méx ico, 1978, 150 pág inas. 

Esta ob ra es parte del extenso diario que durante la mayor 
parte de su vida escr ibió Ethan All en Hitchcok. La familia de 
este personaje tuvo una amp li a in tervención en la vida 
pública estadounidense desde los días de la independencia de 
las Trece Co lonias. Sin apremio s económicos, pudo darle al 
joven Ethan All en una educac ión esmerad a. 

El traductor, George Bake r, joven pwfesor norteameri­
cano, eli gió esta parte del diario para presentarlo a los 
lec tores mex ica nos, al enco ntralo entre el materi al de pri­
mera mano que neces itaba para sus es tudi os de espec iali za­
ción relativos a las relac iones entre Méx ico y Estados Unidos. 

Según Baker, Hitch co k fue el único alto ofi cial y muy 
probablemente e! único miembro del cuerpo expedicionario 
estadoun idense que ll evó un di ari o durante la invasión de 
Méx ico en el período de marzo de 1847 a junio de 1848. El 
autor fue muy aprec iado entre la alta oficialidad nor·teame­
ricana de la época; en ·1343 el mini stro de la Guerra, Joe l R. 
Poinsett (antiguo encar·gado de los as untos norteamericanos 
en Méx ico), lo des ignó para dir·i gir la Oficina de Asuntos 
Indios del propio Mini sterio por el conocim iento y la bu ena 
voluntad que dem os tró hac ia los pobladores indígenas. 

Justamente al inicio del confli cto co n Méx ico, Hitchco k 
fue nombrado In spec tor del cuerpo exped icionario qu e ataca­
ría por Veracr uz , lo que lo conv irtió en uno de los hombres 
de la ex trema confianza del general Winfi eld Scott, co man­
dante ge neral de las operac iones. Así tuvo Hitchcock a su 
alcance uno de los mejores puestos para percibir con clar idad 
y sagac id ad los problem as del ejército de ocupac ión y el 
medio al que se enfrentaba, sin ocu ltar c ierta fob ia por los 
pretextos utili zados por el Presidente de su país para iniciar 
la guerra co n Méx ico. 

En general, el texto que nos ocupa no hace grandes 
reve lacion es ni descubrimi entos; más bien confirm a aspec tos 
y datos del conflicto sobre los que ex iste una amplia 
info rm ac ión. El mayor mérito de la obra res ide en la 
since r·id ad revelada por un agudo observador. Inclu ye natural­
mente pasa jes origin ales como los relativos al se rvicio de 
información que rec lutó el cuerpo exped icionario, a suge­
rencia del propio Hitchco k, entre salteadores mex icanos de 
caminos; és to s, por otra parte, resultaron de enorme utilidad 
al in vaso r después de Perote. 

l. Véase E! liberalismo mexicano , t. 11, p. 388, segund o párrafo. 

bibliografía 

El trabajo es de utilidad e interés para te ner un a mejor 
idea de la eficac ia y orga ni zac ión de l ejérc ito estadounid ense. 
Tenía, por ejempl o, un sistema de co municaciones e informa­
ció n que abarcaba los puertos lat inoameri canos de ambos 
océanos, hac iéndose espec ialm ente in tr icada en el Car ibe. 
Este apoyo le perm itió a una expedición de 6 000 hombres 
alcanzar la capital de un pa ís cuya poblac ión to tal se podría 
est imar para ento nces en 8 000 000 de hab itantes, en só lo 
tres meses y con relat iva mente pocas pérdidas, frente al caos 
de sus adversa ri os, que el autor no o lvida subrayar. 

Otro aspec to interesante de la obra es el relat ivo a la 
guerra psico lóg ica. Preocupába les espec ialm ente lo qu e res­
pecta a la imagen de l ejército de ocupac ión frente a la 
pobl ac ión, a la qu e se tu vo particul ar cuid ado en at raer 
medi ante el pago de los se rvicios, alim entos y hospedajes 
req uerid os. El texto denota en ciertos pasajes (en momentos 
en que el ejército se encuentra en el altipl ano, muy alejado 
de la protección de la flota) la angust ia del autor por la 
escasez y retraso de los fondos promet id os, tem iend o que de 
ll ega r a fa ltar los recursos debiera recurrirse a los préstamos 
forzozos, lo qu e seguramente " leva ntaría a la pob lac ión en 
nuest ra co ntra". 

Por ir~te rpós i ta persona, Hitchco k deja ver que frente al 
desastre que ofrecían a sus ojos los dir igen tes de l país 
invadido, no podía fa ltar la co rr·upció n. De va rio s ejempl os 
se ded uce que de no haber mediado ésta hubiera sido muy 
difícil al ejérc ito in vasor disponer del millón de dólares que 
el Gob ierno estadounidense había hecho enterrar en la 
ciud ad de Méx ico antes del conflicto, para sufragar gastos y 
co mpras indispensables, inc lu ye ndo lo que absorb iera la 
venalidad de algunos funcionarios mexicanos de todos los 
niveles . 

Entre los pocos epi sodios bé li cos que reg istra el di ar io , 
destaca en prim er térm ino el desas tre de las fu erzas de 
ocupac ió n en el Molino de l Rey: "orr-a bata ll a como ésta y 
termina nues tro ejército " , anota Hitchcok. Prác ti camente 
todas las demás se reso lvieron en favor de las fu erzas de 
ocupac ión, con grandes utilidad es militares. Del texto no se 
deduce nada espec ial qu e just ifique el in terés que la hi sto ria 
oficial atribuye a las batall as de Churubusco y Chapu ltepec, 
plaza esta última cuya toma no les ll evo más de "tres cuartos 
de hora o un a hora a lo más". 

Tampoco pudiero n pasar inadve rtidos para el autor la 
ex trema mi se r·ia de los mex icanos comunes y la in co nsc iencia 
y fa lta de visión de la éli te. Estos fenómenos te ndrían ma­
nifes tac iones y efec tos mu y dist in tos tres 1 ustros después, 
cuando el imperio francés dec idió repetir el paseo militar. 

En sum a, es éste un trabajo que debe te nerse en cuenta 
cuando se tra te de exp li car la evo lución soc ial de dos 
pueblos vec in os, cuyas éli tes diri ge ntes tienen co mporta­
mientos hi stóricos diferentes: las de uno lo ll evan a utili za r 
sus ve ntajas en contra inclu so del otro; las de éste , a su vez, 
después de 132 años, no logran aún un modelo suficiente­
mente viab le que permita al país superar sus deficiencias. 
Leopo/do González Aguayo. 
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